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“Ídolo”, “crack”, “as”: tales son algunos de los muchos calificativos mediante los cuales los periodistas y los así llamados “líderes de opinión” han descrito a través de las redes sociales el desempeño comunicacional de Iván Fuentes, el líder más visible de las protestas en la región de Aysén. Qué duda cabe: su caballerosidad inundada de modestia, su correctísima capacidad oratoria y la economía corporal que acompaña cada una de sus intervenciones mediante un uso del cuerpo propio en situaciones públicas (eso que Bourdieu llamaba hexis) en donde no se delata ningún asomo de exuberancia o de histrionismo, todo eso es lo que ha llamado profundamente la atención a moros y cristianos. No han faltado los que, tras haber sido objeto de fascinación y asombro, han acudido al vocablo “carisma” (ese término que es tantas veces usado de modo descontrolado para “explicar” en una palabra situaciones políticas y sociales particulares que no se entienden fácilmente) para describir tanto al embrujado ingenuo como al propio brujo (Fuentes), quien nunca se ha hecho siquiera la pregunta sobre las capacidades que se le imputan. 
A decir verdad, la sorpresa que provoca Iván Fuentes viene a continuación de un año 2011 que estuvo plagado de movilizaciones sociales de origen estudiantil, en donde también se perfilaron nuevos liderazgos, desde Camila Vallejo a Giorgio Jackson, pasando por Camilo Ballesteros y Francisco Figueroa. Si estos liderazgos vinculados a movimientos sociales han podido capturar la atención del público, ello se debe a que no provienen necesariamente de los partidos políticos, sino que a menudo adoptan una retórica hostil a los partidos establecidos, independientemente de que Ballesteros o Vallejo militen en uno de ellos (el PC): en el caso de estos últimos, el protagonismo alcanzado se debe infinitamente más al movimiento estudiantil que al partido en el que ambos militan. Si bien Iván Fuentes no milita en ningún partido, sí hemos sabido a través de la prensa que se trata de una persona de origen humilde, un hombre de campo que se hizo hombre de mar como pescador artesanal, quien se dice y se piensa socialista sin jamás haber militado en dicho partido. 
Es este divorcio entre los partidos y la así llamada sociedad civil que debiese llamar a reflexión por parte de los primeros. ¿Cuántos Iván Fuentes no fueron siquiera vistos por los partidos, sobre todo por los de izquierda? ¿Cuántos liderazgos sociales de ese tipo fueron abortados y hasta liquidados por los partidos establecidos, como más de algún amigo personal y familiarizado con los aparatos partidarios lo confiesa privadamente con desazón? He aquí un gran tema de la política, ya que esta desconexión de los partidos y de sus elites con el mundo social es, en gran medida, el resultado  de una de las tantas paradojas que acompañan la expansión del sufragio universal. La expansión formal del derecho a elegir sin otra condición que la edad, la nacionalidad y el no haber sido condenado a pena aflictiva acentuó la separación entre el mundo social y el campo político. Para convencerse, basta con pensar en el contraste que es proporcionado por los otrora mercados políticos censitarios, esos en los que la calidad de ciudadano-elector la confiere la riqueza y la cuna, en donde la distancia entre el representante y sus electores es infinitamente menor, puesto que el primero es el retrato social casi hablado de sus representados, esto es un verdadero primus inter pares. ¿Cómo no sacar las consecuencias de todo lo que se juega, y de lo que se pierde en proximidad entre una elite política que se forma en dos puñados de colegios privados del barrio alto de Santiago y que envía a sus hijos ya no a dos, sino a un puñado de colegios particulares? ¿Cómo no entender que esta carencia de proximidad es el resultado de diferencias sociales insalvables entre representantes y representados, en la medida en que el universo natural de los primeros es cada vez más homogéneo (pensemos tan sólo en sus comunas de residencia o en sus tradicionales lugares de veraneo) mientras que en los segundos predomina la heterogeneidad, pero también la desigualdad? Varios de estos datos referidos a la elite política son los que se desprenden de una encuesta que conduje durante el 2011 a 386 de sus miembros, esto es personas que se desempeñaron como presidentes de la República, ministros, subsecretarios, diputados y senadores reelectos, etc.
Lo que Iván Fuentes nos enseña, desde su sabiduría popular y no de las clases medias que protestaron en 2011, es que para decir cosas sensatas apelando a formas discursivas que denotan un realismo sin concesiones sobre lo esencial, no es necesario ni el histrionismo, ni menos el maximalismo.
